
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta maña-
na. ¡Que Dios les  
bendiga!

❧

Busca la gracia  
de Dios
Recuerda que para 
encontrar y gozar de la 
gracia de Dios es nece-
sario buscarlo y obede-
cerlo de todo corazón. 
«Acerquémonos con 
confianza al trono de 
la gracia, para que reci-
bamos misericordia, y 
hallemos gracia para 
la ayuda oportuna» 
(Hebreos 4:16).

❧

¿Estás atribulado?
Dice el Señor: «Venid a 
mí todos los que estáis 
cansados y cargados, y 
yo os haré descansar». 
Es su promesa que, 
dejando en sus manos 
nuestras preocupacio-
nes, Él nos dará paz. 

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

A
hhh... Una hora de 
contentamiento. Un precioso 
momento de paz.  
Unos pocos minutos de relaja-
miento. Cada uno de nosotros 

tiene un instante en el cual el contentamiento 
o la alegría le hacen una visita.

Temprano en la mañana, mientras el café 
está caliente y alguien más está con sueño.

Tarde en la noche, cuando besas los soño-
lientos ojos de tu hijito de seis años.

En un bote en el lago, cuando los recuerdos 
de una vida bien vivida son revividos.

En la compañía 
de una Biblia bien 
usada, desgastada, 
y aun manchada de 
lágrimas.

En los brazos de 
una esposa.

En la cena de 
Acción de Gracias, 
o sentado cerca del 
árbol de Navidad.

Una hora de con-
tentamiento. Una 
hora cuando los pla-
zos son olvidados y 
las luchas han cesa-
do. Una hora cuando 
tenemos las sombras 
que nosotros queremos. Una hora cuando nos 
damos cuenta de que toda una vida de sudar 
sangre y de rompernos la cabeza no puede 
darnos lo que la cruz nos dio en un día: una 
conciencia limpia y un nuevo comienzo.

Pero desgraciadamente, en nuestra colec-
ción de horarios, luchas y miradas de lado, 
horas como esas son tan comunes como 
monos de una sola pierna. En nuestro mundo, 
el contentamiento es un extraño vendedor 
callejero, vagando, buscando un hogar, pero 
que rara vez encuentra una puerta abierta. 
Este viejo vendedor se mueve lentamente de 
casa en casa, tocando con los dedos las ven-

tanas, golpeando las puertas, ofreciendo sus 
mercancías. Una hora de paz, una sonrisa 
de aceptación, un suspiro de alivio. Pero sus 
artículos rara vez son adquiridos. Estamos 
demasiado ocupados para estar contentos (lo 
cual es una locura, puesto que la razón por la 
que nos matamos ahora es porque pensamos 
que esto nos contentará mañana). «No ahora, 
gracias. Tengo mucho que hacer», decimos. 
«Muchas marcas para ser superadas; dema-
siados logros para ser alcanzados; demasiados 
pesos para ser ahorrados; demasiadas pro-
mociones para ser logradas. Además, si estoy 

contento, alguien 
podría pensar que 
he perdido mi ambi-
ción».

Así es como 
ese vendedor 
callejero llamado 
Contentamiento 
se mueve. Cuando 
le pregunto por 
qué tan pocos le 
dan la bienvenida 
en sus hogares, su 
respuesta me deja 
convencido: «Yo 
cobro un precio 
muy alto, como tú 
sabes. Mi honorario 

es excesivo. Yo le pido a la gente que comer-
ciemos con sus agendas, con sus horarios, 
con sus frustraciones y con sus ansiedades. 
Yo demando que ellos pongan una antorcha 
a sus días de veinticinco horas y a sus horas 
sin sueño. Usted pensaría que yo tendría más 
compradores— se rascó la barba, y luego aña-
dió pensativamente: —pero la gente parece 
extrañamente orgullosa de sus úlceras y de sus 
dolores de cabeza».

Me gustaría dar un testimonio vivo. Yo le 
di la bienvenida a este amigo, en mi sala, esta 
mañana.

No fue fácil.

Un vendedor callejero 
llamado Contentamiento

«Pero la piedad, en efecto, es un medio de gran ganancia cuando  
      va acompañada de contentamiento. Porque nada hemos traído al  
      mundo, así que nada podemos sacar de él.» 

— 1 Timoteo 6:6-7
   Por Max Lucado
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Un vendedor callejero 
llamado Contentamiento

Continúa de la Pág. 1

Mi lista era, en su mayor parte, de cosas que no estaban 
hechas. Mis responsabilidades eran una pesada carga, como 
nunca. Llamadas por hacer. Correspondencia por revisar. Cartas 
por escribir. Cuentas por conciliar. 

Pasó una cosa cómica que me hizo quedar en neutral. Justo 
cuando estaba levantando los brazos para estirar mi pereza, en el 
mismo momento en que el viejo motor empezaba a sonar con ese 
pequeño placer de un bostezo bien logrado, mi hija recién nacida 
necesitaba que la cargaran; tenía dolor de estómago. La madre 
estaba en el baño, así que era el turno de papá. 

Ella tiene tres semanas de nacida. Al principio traté de hacer 
las cosas con una mano y sostenerla con la otra. Has de estar 
sonriendo. ¿Has tratado también de hacerlo? Cuando me di 
cuenta de que era imposible, también me di cuenta de que eso no 
era lo que yo debía hacer en esa mañana. 

Me senté y la apreté suavemente contra mi pecho. Ella comen-
zó a relajarse. Un gran suspiro escapó de sus pulmones. Su llanto 
se convirtió en gorgeos. Se deslizó en mi pecho hasta que su 
pequeño oído estaba exactamente sobre mi corazón. Sus brazos 
se relajaron y se durmió.

Fue en ese momento cuando el vendedor callejero golpeó mi 
puerta.

«Adiós, agenda. Te veré más tarde, rutina». «Vuelvan mañana 
los términos para hacer las cosas...». «Hola, Contentamiento. 
Entra». Así que aquí nos sentamos: Contentamiento, mi hija y yo. 
Con la pluma en la mano, escribí en un cuaderno de notas sobre 
la espalda de mi bebita. Ella nunca recordará ese momento... y yo 
nunca lo olvidaré. La dulce fragancia de un momento capturado 
colma la habitación. El sabor de una oportunidad lograda endul-
za mi boca. La luz del sol de una lección aprendida ilumina mi 
entendimiento. Este es un momento que nunca desapareció.

¿Las tareas? Tendrán que hacerse. ¿Las llamadas? Se harán. 
¿Las cartas? Se escribirán. ¿Y sabes qué? Todas esas cosas se 
harán con una sonrisa.

No hago esto lo suficiente, pero estoy tratando de hacerlo 
más. En efecto, estoy pensando en darle a ese vendedor callejero 
una llave de mi puerta.

«A propósito, Contentamiento, ¿qué vas a hacer esta tarde?».

Del Viñador

Permanece 
en Cristo

«Si permanecéis en mí, 
y mis palabras perma-
necen en vosotros, pedid 
lo que queráis y os será 
hecho.» 

— Juan 15:7

Hay algunas promesas 
extraordinarias en 
la Palabra de Dios 

para los que permanecen «en 
Cristo». Cuando permanece-
mos en Él, estamos viviendo 
en Él, habitando en un lugar 
de protección, y podemos des-
cansar —confiando, depen-
diendo, y descansando en Él 
y en sus promesas—. Cristo 
es nuestro lugar de descanso, 
nuestro refugio, un lugar para 
ponerse cómodo y esperar que 
Él haga lo que nunca podría-
mos hacer.

Mientras permanecemos 
«en Cristo», nuestra voluntad 
está unida con la de Él. Sus 
deseos llegan a ser nuestros; 
nuestras inquietudes llegan a 
ser las mismas que las suyas. 
Llegamos a ser como Él, 
mientras permanecemos «en 
Él».

Jesús dijo: «Yo soy la 
vid, vosotros los sarmien-
tos» (Juan 15:5). Piensa en 
esa imagen un momento. 
¿Cuánto tiempo puede sobre-
vivir una rama cuando está 
desconectada de la vid? Los 
cristianos que han perdido, o 
parece que no tienen mucha 
vida o entusiasmo, necesitan 
pasar más tiempo permane-
ciendo en la vid.

He aprendido que, cuan-
do empiezo a sentirme seca, 
marchita, con mucha sed, lo 
que necesito es volver a tener 
contacto con la Vid.

Entonces debemos pedir al 
Espíritu Santo que se involu-
cre en todo lo que hagamos. 
Él nos ayudará y está esperan-
do que se lo pidamos.

La vida de permanencia en 
Él es una vida de paz, descan-
so y fruto. ¡Entra y permanece 
allí!

— Joyce Meyer


